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En este número abordamos uno de los temas más desagradables, 
pero necesarios como es la muerte y el lugar donde todos los que 
somos cristianos vamos a parar, “EL CAMPO SANTO o CEMENTERIO”, 
desde que nuestros antepasados  practicaban este tipo de rituales. 
Es la cara y cruz de una misma moneda, es el final del camino en la 
vida terrenal, para comenzar... según el tipo de creencias de cada cual 
o  la religión que cada uno crea. Pero siempre con la incertidumbre 
de lo desconocido, puesto que es un viaje que millones y millones de 
personas iniciaron y que nadie jamás ha regresado, (bueno en Ose-
ja sí, “El Tio Callejas”). Evidentemente es una broma, por este motivo 
cuando una persona fallece es importante que antes de ser enterrado 
permanezca unas horas para cerciorarnos de que este fallecido.

En este monográfico encontraréis diferentes tipos de artículos y re-
latos que versan sobre este tema. Donde podremos conocer desde: 
“los recuerdos de un monaguillo, el luto y los rituales, la muerte en la 
antigüedad e incluso el tipo de lapidas funerarias. Veremos como en 
algo tan común e irremediable como es la muerte, ha ido cambiando 
al mismo hilo que ha evolucionado la sociedad.

En este número, hemos queridos volver a cumplir con la función o 
finalidad que persigue este periódico, que no es otra que la de preser-
var los aconteceres y vivencias que ocurrieron en nuestro pueblo en 
el pasado, trasladándolos al presente, para que esta información sea 
conservada en el futuro.  

Desde el Consejo de Redacción y al coincidir con el final de la elabo-
ración del periódico, queremos sumarnos al dolor de un gran amigo y 
miembro de este Consejo de Redacción desde el inicio de este perió-
dico, Fernando Rojo, por el fallecimiento reciente de su padre. “Nues-
tras más sinceras condolencias para ti y toda tú familia”.	

Recuerda puedes colaborar 
con El Jaraiz con tus  
fotos y comentarios.

El Jaraiz

Editorial
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antaño los lugareños amasaban el pan. 
Aunque la obra no está totalmente fi-
nalizada ya se ha podido hacer uso de 
este espacio. Como fue el pasado 13 de 
diciembre, día de “Sta. Lucia”, con una 
cena organizada por el Ayuntamiento 
para todos los osejanos. Al igual que 
para “Noche Vieja”, a iniciativa de varias 
familias del municipio.
En el Ayuntamiento hemos rehabilita-
do la antigua “barbería”, consiguiendo 
de esta forma que todas las estancias 
de este edificio, estén en condiciones. 
Aunque siempre existan cosas suscep-
tibles de ser mejoradas. Como la recu-
peración del antiguo camino que llega-
ba más allá del nacedero del agua, de 
donde se suministra al pueblo el agua 
de boca, realizando un ensanche por 
donde pasa perfectamente cualquier 
tipo de vehículo.
Entre las diferentes obras que se van a 
iniciar las más destacables son: el arre-
glo del cementerio y la construcción 
de nichos y columbarios, el cambio de 
todas las farolas y luminarias del cas-
co urbano, estas tendrán un aspecto 
más rústico y las luminarias serán de 
“LED”, consiguiendo de esta manera 
abaratar el recibo de la luz. Así como la 
ampliación en algunos puntos donde 
existe una escasa visibilidad. La calle 
Zadatorre en el tramo situado detrás 
de la “casa del cura” (actualmente casa 
de Victor), que desde hace un tiempo 
presenta fugas de agua, cambiando las 
tuberías y volviendo a pavimentar la ca-
lle. Está por la urgencia de la obra y al 
haber percibido la ayuda, seguramente 
cuando recibáis este periódico estará 
realizada.
Se ha finalizado el desmonte de la “Era 
del Cura” (detrás de la iglesia), donde se 
va a instalar una aventadora, donada 
por los descendientes de Miguel Pérez 
Jaime, que será un reconocimiento a la 
memoria de los hombres y mujeres que 
han trabajado estas tierras.
No quería olvidarme, de un año muy 
fértil, en el que han nacido numerosos 
niños, que serán la garantía y conti-
nuidad de nuestro pueblo. Quiero feli-
citaros a los nuevos padres y desearos 
que disfrutéis de vuestros hijos. Y como 
dije en el comunicado anterior, procu-
rar que vuestros hijos nunca pierdan la 
sonrisa.
Que disfrutéis, de las próximas fiestas 
en “Honor a San Blas”.

Un fuerte abrazo, vuestro Alcalde:
Javier Lorente García

Estimados Osejanos:
Cuando tengo que hacer el artículo de 
la “Actualidad Municipal”, siempre me 
viene a la cabeza el mismo pensamien-
to, como trasmitir a los suscriptores de 
este periódico local de Oseja, lo que yo 
siento por mi pueblo y sobre todo por 
sus gentes, porque no debemos olvidar 
que para bien en la mayoría de los ca-
sos son las personas las que dan senti-
do a los espacios, son las que con sus 
voces llenan los huecos vacios que deja 
el silencio. Por este motivo, cuando so-
bre estas líneas me dirijo a vosotros in-
tento teneros lo más cerca posible, para 
que mi mensaje llegue a vosotros en la 
manera y forma que quiero trasmitiros. 
Lo primero quiero desearos de todo co-
razón, que tengáis un FELIZ AÑO 2014, 
no os daré mi opinión ni siquiera me 
atrevo a augurar si este año será el de 
la recuperación económica, que tantas 
veces nos vienen diciendo los diferen-
tes medios de comunicación, vaticinan-
do que estamos en la senda del creci-
miento, aunque más que senda, parece 
un precipicio donde el tan anunciado 
fondo no se acaba nunca de ver. El estar 
de consejero en la Comarca, te hace ver 
otras realidades que ocurren en pue-
blos próximos al nuestro, donde los ser-
vicios sociales, se tienen que emplear a 
fondo para ayudar a familias que a cau-
sa de la situación actual, están en un es-
tado bastante lamentable. Estos hechos 
te hacen estar más sensibilizado con la 
situación actual, por este motivo pienso 
que aunque en buena parte, la solución 
pasa por una cuestión política, somos 
cada uno de nosotros los que tenemos 
que hacer el esfuerzo en intentar salvar 
esta situación, incentivando el consu-
mo desde nuestros hogares en la medi-
da de nuestras posibilidades, aportan-

do ese granito de arena que contribuya 
a salvar esta  crisis.
Este número versa sobre el “Campo 
Santo” o cementerio, y cuando habla-
mos de cementerios recordamos a 
nuestros seres queridos que ya no están 
entre nosotros, lo que a “priori” significa 
pasado. Pero a mí más que verlo como 
pasado me gusta mirarlo como futuro, 
puesto que la vida es una continuidad 
de la obra que otras personas que es-
tuvieron anteriormente nos dejaron y 
esa que todavía nos queda por hacer y 
que incluso otras personas que vengan 
después de nosotros seguirán hacien-
do, por este motivo es futuro. Además 
existe una frase que a mí me gusta mu-
cho y creo que es real, “las personas no 
mueren, siempre que exista alguien 
que todavía las recuerde”. 
Cuando hablo de futuro, me resulta 
muy difícil no pensar en mi pueblo, 
puesto que es un lugar que aunque 
para el verano, y no todo, cobra su 
mayor esplendor por las personas que 
lo habitan los escasos 15 ó 20 días de 
agosto, el resto del año está casi desier-
to, donde las personas que lo frecuen-
tan son personas de una cierta edad, no 
existiendo la continuidad de personas 
más jóvenes que den vida y dinamicen 
el pueblo aunque solo sea los fines de 
semana. 
Me gustaría que desde las diferentes 
asociaciones se realizaran más activida-
des e incluso a iniciativa de cada cual, se 
realizaran acciones que contribuyeran a 
dar vida a nuestro pueblo. Esta sería la 
mejor manera de garantizar el futuro y 
continuidad de nuestro municipio.
Algunas de las diferentes obras, de las 
que hablaba en el artículo del periódico 
anterior, están ya finalizadas para que 
se puedan disfrutar entre todos los que 
de alguna forma creemos en nuestro 
pueblo.
Entre las obras que ya están concluidas, 
se encuentra el antiguo cementerio, 
que estaba aledaño a la iglesia, este es-
pacio se ha recuperado para hacer un 
parque donde niños y mayores puedan 
disfrutar de este nuevo lugar. La obra se 
ha realizado con materiales naturales, 
piedra y madera, para intentar que re-
sulte lo más atractivo posible. Incluso 
se ha recuperado la antigua entrada del 
cementerio, con un arco de medio de 
punto, construido con ladrillo manual, 
dándole un aspecto más auténtico y 
antiguo.
Otra de las obras más representativas 
es la recuperación del horno, donde 

Actualidad   Municipal
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Desde la parroquia

¡FELICES FIESTAS  DE SAN BLAS!
Con el deseo de que paséis una felices FIESTAS os saluda vuestro Párroco: Justo García Ruiz

DESDE LA PARROQUIA DE OSEJA

Queridos feligreses y amigos: Con el correr del tiempo se suceden las estaciones del año, el tér-
mino y comienzo de cada año, los meses. Las semanas, los días y las horas; y, como ese tiempo 
continua sin cesar, hemos estrenado el nuevo año 2014, y enseguida pasada la cuesta de enero, 
nos llegará el mes de febrero y con él, los días 1 y 2 de febrero, nuestras fiestas de la Virgen y San 
Blas; y haga el tiempo que haga, allí estaremos los de siempre para honrar como se merecen, a 
la Virgen de las Candelas y a San Blas, Obispo y Mártir.

Me dicen, desde la dirección de la Revista “EL JARAIZ”, que esta vez, el tema central de la misma, 
es el de “CAMPO SANTO” o “CEMENTERIO”, lugar donde se encuentran nuestros difuntos.

De entrada, a la mayoría, puede ser que no les guste mucho el tema; por aquello de que la 
muerte no gusta a nadie.- Sin embargo la Iglesia lo considera como uno de los lugares sagra-
dos; los bendice y deposita en ellos los restos mortales de los que fueron un día miembros del 
Cuerpo de Cristo, santificados y Bautizados en los Sacramento.

En un principio, a los difuntos se les enterraba en las catacumbas, en las mismas iglesias, o en 
un lugar junto a las iglesias; como así vemos que sucedió en nuestra Parroquia de Oseja; hasta 
que, por motivos de salud principalmente, se hicieron en lugares algo retirados de los pueblos.
A estos lugares, donde se entierran los muertos, se les llama ahora “CEMENTERIOS, pero en un 
principio, se les llamó “CAMPO SANTO”, que es sinónimo a “LUGAR SAGRADO”.

Como anécdota, os digo que en mi Pueblo natal, AGREDA (Soria), el título de lo que hay en los 
cementerios es el de “CAMPO SANTO”, porque, según la tradición, en los albores del cristianis-
mo, entre los innumerables mártires de Zaragoza, algunos de ellos fueron alcanzados en aquel 
lugar por sus perseguidores donde fueron sacrificados y después enterrados.

El Cementerio o Campo Santo es el lugar al que todos nos llevarán, después de nuestra muerte, 
en la espera de nuestra resurrección al final de los tiempos, para estar siempre con Dios. 
Con el deseo de que paséis unas felices fiestas de la Virgen y de San Blas, os SALUDA vuestro 
párroco:

Sábado 1 de Febrero

A las 13:15 horas: 
MISA EN HONOR A LA VIRGEN DE LAS CANDELAS

Domingo 2 de Febrero 

A las 13:15 horas:
MISA EN HONOR A SAN BLAS

CELEBRACIONES
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Los Illuecanos rinden un merecido HOMENAJE por los 50 años, 
de trabajo y entrega al pueblo de Illueca. 

Homenaje a Don Justo

El pasado 4 de enero los Illuecanos, le sorpren-
dieron con un caluroso y merecido homenaje a D. 
Justo García Ruiz. La banda de Illueca en una tarde 
fría y lluviosa, no escatimó en esfuerzos para ir reco-
rriendo las diferentes calles de la localidad, a golpe 
de nota musical, hasta llegar a la Iglesia de San Juan 
Bautista.
En ella le aguardaban numerosos illuecanos, que a 
pesar de las desavenencias climáticas, no quisieron 
perderse este momento. La ceremonia que comen-
zó a las 19:00h, estuvo presidida por el Obispo de 
Tarazona D. Eusebio Hernández Sola, acompañado 
por D. Javier Vicente Sanz, sacerdote que se encar-
ga de varias parroquias de la Comarca del Aranda, 
así como algunos otros sacerdotes que han tenido 
vinculación con esta zona. 
Las personas que se encargaron de organizar el 
acto, tuvieron la deferencia de avisar a los diferen-
tes pueblos donde D. Justo, ejerce como cura, e 
incluso,  a los que en algún momento de los cin-
cuenta años  en la zona, ha ejercido como tal. Como 
fue el caso de Tierga, asistiendo el Alcalde D. Jesús 
Grávalos Rubio y el de Oseja con D. Javier Lorente 
García. 
Si tenemos que poner un titular a este acto sería el 
de: “SENCILLO Y EMOTIVO”, son dos palabras que 
describen muy bien la entrega hacia los demás y su 
persona. Por este motivo, no es de extrañar que la 
mayoría de un pueblo estuviera allí presente, pues-
to que 50 años dan mucho de sí. 
El acto se prolongó durante más de dos horas, en 
el que permanecieron la totalidad de los asistentes, 

al terminar la ceremonia, diferentes asociaciones 
vinculadas con la iglesia, personas e incluso el mis-
mo Obispo, no escatimaron en merecidos elogios 
a una labor de entrega y esfuerzo sirviendo a los 
demás.
Presentaron una filmación con diferentes fotogra-
fías, haciendo un recorrido por toda su trayectoria 
en estas tierras del Aranda;  los momentos más re-
presentativos y numerosas imágenes de personas 
que en algún momento han formado parte de la 
vida de D. Justo.
Haciendo honor a su condición, D. Justo, agradeció 
a todos los presentes este reconocimiento y muy 
en especial a todos los illuecanos y a los encar-
gados de prepararle tan grata sorpresa. Diciendo 
que: “no merecía tantos elogios, que él sólo había 
hecho lo que tenía que hacer y para lo que Dios 
le había llamado”. D. Justo quiso tener un detalle 
con todos los presentes y a la salida de la iglesia, 
obsequió con una postal con una imagen de San 
Babil, patrono de Illueca y en el reverso una foto 
de don Justo de hace 50 años, así como una cruz, 
en un pink.
Al terminar el acto, se convocó a todas las perso-
nas que se quisieron dar cita,  a tomar un chocolate 
con pastas,  en la Hospedería Papa Luna.
Desde este periódico nuestra más enhorabuena, 
y esperamos que podamos celebrar en tres años, 
con el pueblo Oseja, sus bodas de plata.

FELICIDADES D. JUSTO

	     

Javier Lorente García
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Ángel Pérez Gracia

La Gayata

• ¿Qué recuerdos tiene de su infancia en Ose-
ja?
Jugar por las calles a encorrernos, a esconder-
nos por las puertas y tapias, al “marro” a pillar-
nos por equipos, si nos cogían, esperábamos 
que nos rescatasen, así como, dar vueltas por el 
pueblo con un redoncho metálico y un guiador 
de alambre. 
Con todos los chicos me llevaba bien, aunque 
mis mejores amigos eran Valero Becerril, mi pri-
mo Ángel Diestre y Rosalío Horno. En el verano 
nos bañábamos en las Balsas y en el barranco de 
los “Agallares”.
Jugábamos “a los pitones” con unas bolicas de 
barro cocidas al horno. Hacíamos un hoyico y 
tirábamos varios chicos los pitones a una raya 
marcada en la tierra, jugando los dos más cer-
canos. El juego consistía en tocar tres veces con 
un pitón al del otro. El primer golpe se llamaba 
“chiba”, el segundo “pie” -tenía que caber el pie 
entre los dos pitones- y al tercero “tute”, y para 
terminar, el primero que metía el pitón en el 
“hoyico” u “guá”, ganaba; la apuesta era el pitón.
También me acuerdo del juego de la carpeta, di-
bujando con clarión unos cuadrados en el suelo, 
y allí metíamos unos cartoncicos doblados que 
intentábamos sacarlos tirando con una losica o 
piedra plana.

La 1ª Comunión la hice a los 8 años con un tra-
jecico azul marino con una crucecica en el cue-
llo. Me dio la hostia sagrada el cura D. Jesús y lo 
pasé muy bien comiendo con la familia, y al día 
siguiente disfruté merendando con los amigos.
Tendría esos mismos años cuando algunas ve-
ces mis padres se iban al campo todo el día, así 
que yo me quedaba a cargo de mis hermanas. 
Se levantaban, se vestían y yo las peinaba y les 
hacía coleticas. Después les daba el desayuno, 
íbamos a la escuela y luego les preparaba la co-
mida y la merienda.
Desde los 6 hasta los 13 años estuve en la escue-
la. Iba poco porque tenía que estar con el ga-
nau, pero lo recuperaba en las clases nocturnas 
con D. Ángel Lázaro, que era un hombre educa-
dor que me ayudó a formarme. Lo que más me 
gustaba era la Historia Sagrada, Matemáticas y 
escribir.
Voy a contar una anécdota de la escuela que 
tuvo D. Ángel años más tarde. 
El maestro les preguntó a los alumnos sobre las 
aves que vuelan.
¿La perdiz vuela? Todos levantaron el dedo de la 
mano para decir que sí.
¿El gurrión vuela? De nuevo todos los niños le-
vantaron el dedo.
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La Gayata

• ¿Qué es lo que más le gustaba de las fiestas 
de su juventud?
En las fiestas de San Blas lo pasábamos muy 
bien. Venían los músicos de la Banda de Calce-
na, y otros años, “Las Estrellas Verdes” de Sestri-
ca; áun vive uno en la residencia de ese pueblo 
que le decían “Cuchichil”. Con todas las chicas 
bailaba, me gustaba divertirme y cantábamos 
mucho, sobre todo jotas.
En la procesión a San Blas le poníamos “rollos” al 
Santo y se subastaban.
Para San Roque sólo venían los músicos de Ses-
trica. En la procesión le poníamos a San Roque 
“rollos” y “frutas”, y también se subastaban. Lo 
que más recuerdo son los bailes e ir a la fuente a 
merendar con gaseosas de papel.

• ¿Qué costumbres recuerda de esa época?
Una de las tradiciones que más me gustaba era 
ir de ronda, recorríamos todo el pueblo cantán-
doles jotas a las chicas. Yo me discurrí estas le-
tras:

“Calle Zadarrincón
cuántas veces te he rondado

y las que te rondaré
si no me llevan soldado”.

“En las judías en el puchero
la una sube y la otra baja,

de las hijas del tío José María
la pequeña es la más maja”.

Cuando se hacía la matazía, era un día muy 
grande porque nos reuníamos “la familia ente-
ra”, comíamos y nos lo pasábamos muy bien.
Teníamos el hábito de era ir en cuadrilla a la 
bodega a merendar, allí cantábamos jotas. Otra 
costumbre era que después de los bautizos 
echaban manzanas o cucas a los chicos por la 
ventana.
En Semana Santa, existía la tradición del día de 
la “culeca”; se hacían tortas de pan a las que se 
les colocaba un huevo y un chorizo y se metían 
al horno; luego nos las comíamos los chicos y 
chicas en la fuente.
En mayo se pingaba el chopo, se hacía un hoyo 
en el suelo de tierra de la plaza y bailábamos 
con la melodía de los músicos del pueblo.
El día de San Juan antes que rayara el sol, se po-
nía un fencejo de paja de centeno atado al tron-
co de la noguera, quitaba los malos espíritus 

para que no se gusanaran las nueces o cucas.
A la Virgen de la Sierra íbamos en romería an-
dando. Recuerdo que tocaban Joselillo Horno, 
Luisito López y Fernando Pérez, con violín, gui-
tarra y bandurria.
Recuerdo cuando llegaban a Oseja esquilado-
res, tratantes y cochineros. 
De esquiladores, venía “el tió Damaso” de Gotor 
con su hijo José y familia.
De tratantes, traía mulas y machos “Juanito” de 
Calatayud. También venía de la Isuela, “Romal-
dicos” de Nigüella con machos de montaña, que 
él domaba.
De cochineros, se presentaban un par de hom-
bres de Extremadura que venían con guarros 
negros. Traían unos doscientos en tren hasta 
Morés, y provistos de “trallas” andaban todo el 
camino vendiéndolos por los pueblos hasta lle-
gar a Oseja. Venía también otro cochinero de 
Brea, “el Tostau”, pero no eran negros.

• ¿Se sabe dichos de la zona?
Sí, algunos inventados por mí. 

“Hombre, Oseja,
el que no lo quiere,

lo deja”.

“Los de Oseja
por comer y beber,

todo lo dejan”.

“Mucha gente viene a Oseja
unos vienen por el Santo

y otros vienen por tragar”.

“Si vas a Calcena
échate la cena

y si vas a Aranda
échate pan en la manga”.

“A Malanquilla la llevan
porque en Aranda no hay mozos

y a Malanquilla la llevan 
a la prenda de mis ojos”.

• ¿Recuerda algún remedio casero para enfer-
medades?
Para reblandecer un grano en la piel y que se re-
ventase, se preparaban “sopas mal hechas”, en el 
que se untaba una masa hecha con pan.
Para remedio de los ojos, se cogían flores blan-
cas de  sabuco, se secaban y se calentaban en 
un brasero, se tapaba la cara y se abrían los ojos.

• ¿Qué es para usted Oseja? 
  ¿Se siente aragonés?
Oseja, el mejor pueblo de España, y los sitios 
que más me han gustado han sido: la fuente, 

¿El tocino vuela? Sólo levantó el dedo de la 
mano Mariano el “Linos”.
¿Cómo que el tocino vuela?, le insistió D. Ángel.
Y ésta es la respuesta de Mariano: “Porque mi 
madre cuando baja del granero dice: “El tocino 
va que vuela”.
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La Gayata

porque tengo allí recuerdos muy buenos; la ca-
lle Zadarrincón, porque he vivido allí siempre; y 
la iglesia porque me recuerda cuando subíamos 
a bandear las campanas. Por cierto, de mote me 
decían “Malaño” o “Malañete”.
Me siento aragonés de pura cepa, de pies a ca-
beza, y sobre todo habiendo nacido en un pue-
blecico.

• ¿De joven y de casado de qué trabajaba?
Empecé de pastor con 10 años, iba sólo y lleva-
ba de la familia un ciento, entre cabras y ovejas. 
Después, con 14 años, llevaba también una bi-
zera con ovejas y cabras de todo el pueblo, en 
total unas doscientas. Cuando una de ellas se 
partía una pata -durante un tiempo- se la enta-
blillaba con dos tablicas, una cuerda y una tela. 
Me lo pasaba muy bien por todo el término del 
monte, me entretenía. Me llevaba una trompa y 
en terreno llano en losas la tiraba al suelo para 
que diese vueltas, y algún libro también me co-
gía.
Me juntaba con Alejandrillo, otro pastor. Nada 
más salir de casa nos comíamos la merienda de 
uno, y para comer, la del otro.
También me tocó labrar en el campo.
A los 18 años me fui de voluntario al servicio mi-
litar. Elegí el Parque de Automóviles de Zarago-
za, en el barrio de las Tenerías. Allí enseñaban a 
conducir camiones; luego me tocó ir destinado 
a Malanquilla, Jaca y Barbastro llevando un ca-
mión cisterna.
Cuando terminé “la mili”, trabajé casi 20 años 
en Brea de Aragón de chofer, empecé con ca-
miones y luego pasé a autobuses; la empresa 
primero se llamaba “Transportes Madalena” y 
después “Río Aranda”. Hice línea regular de Za-
ragoza a Oseja y discrecional recorriendo casi 
toda España; disfruté mucho conduciendo. 
Cuando empecé en Brea, sólo había 2 coches en 
este pueblo, y en Oseja ninguno. Tengo muchos 
conocidos y amigos por todo el río Aranda.
Después, y hasta la jubilación, trabajé en la 
construcción llevando un camión de la empresa 
“Construcciones Vicente Mendoza” de Illueca.
Siempre he cumplido con mis trabajos, nunca 
me han echado de ellos. 
Lo que más me ha gustado trabajar ha sido de 
chofer, pero había mucho peligro en las carrete-
ras. Ahora bien, si volviera a nacer, sería pastor.
Mi padre decía: “el que va a disgusto a trabajar 
vale más que se muera”.
Ahora mi mejor ocio es la huerta.

• ¿Cómo ve el futuro de Oseja y si ve alguna 
solución?
Estaría bien que volviesen a trabajar la tierra y 
vivir allí, pero una idea que se me ocurre sería 
hacer una fábrica de hacer quesos de oveja y ca-

bra, una quesería. Es tierra de chaparros, cos-
cojos, espino, romero, selbia, tomillo y mucha 
bellota, buena para hacer quesos.

• ¿Se acuerda de sus padres y abuelos?
Mi padre Ángel era mucho bueno y nunca lle-
gó a maltratarme ni a pegarme. Siempre me 
decía que fuera trabajador.
Mi madre Manuela, la mejor del mundo, me 
quería mucho. Hacendosa, limpia, cariñosa y 
buena madre.
A mi abuelo materno Miguel le acompañaba 
al campo. En el almuerzo me dejaba beber 
vino en un tonelcico con una canuta de caña. 
Me enseñó a sembrar patatas.
Mi abuena materna Braulia Pérez era muy 
buena, tuvo siete hijas. Iba a su casa y me 
daba lo que tenía. La conocí siempre de luto; 
cuando no se moría un familiar, era otro.

• ¿Los viejos se vuelven niños?
Sí. Con los nietos, ¡casi se pasa envidia!

• ¿Cómo ve la vida y la muerte a los 77 años?
La vida la veo difícil, hemos perdido el respe-
to, lo siento por mis nietos, ¿qué les tocará? 
Quisiera verlos crecer antes de que me muera.
Me gustaría dar de comer a toda la gente que 
pudiese, sería lo más grande de mi vida, por-
que yo sufro.
A mis hijos Fátima y Ángel Damián los quiero 
mucho y son unas bellísimas personas.
Desearía que mis nietos Jesús y Fátima sigan 
estudiando y que saquen una buena carrera, 
y especialmente, que mis nietas Yudi y Cloe 
se hagan mayores para que ayuden a sus pa-
dres.
A mis hermanas Nuri y Rosa las quiero tanto 
que preferiría que me faltase el pan antes que 
dejar de hablar con ellas.
La muerte no la veo mal, ¡es que tenemos que 
llegar! No soy egoísta pero no desearía estar 
mucho tiempo enfermo o sufriendo. Tengo la 
fe de que me encontraré en el cielo con los 
míos. A veces lo pienso con mi madre, ¡que la 
pueda ver!

• ¿Ha sido feliz en su vida?
Sí. No la cambiaría por nada. En mi pequeñez, 
no he querido ambicionar más, he recorrido 
mucho mundo y no he querido meterme en 
líos de nada. 
He sido feliz con mi mujer Tere, con mis hijos 
y con toda mi familia.

• ¿Cómo le gustaría que le recordasen?
Como he sido. Que he dejado mucho amor y 
que he querido a todo el mundo.

Miguel Ángel Pérez
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o aquellos recursos más fáciles de 
conseguir, adecuándose a la econo-
mía de la familia del difunto. 

Lo que se buscaba, en definitiva, era 
que la protección fuera mayor que si 
se arrojaba directamente el cuerpo 
desnudo a una fosa sin más.

En el Poema sumerio  de Gilgamesh 
es la epopeya cronológicamente más 
antigua de la historia del mundo; fue 
redactada o compilada en 12 tablas 
de arcilla hace aproximadamente 
unos 4000-5000 años, donde encon-
tramos la más primitiva descripción 
del proceso del duelo humano y 
de los rituales respectivos. Entre las 
manifestaciones de duelo, además 
de llanto intenso, rasgado de vesti-
dos…. Los hombres y acompañantes 
se cortaban un mechón de pelo y lo 
entregaban en ofrenda,  las mujeres 
se dejaban el pelo suelto y la viuda se 
rapaba la cabeza, (la parte más noble 
de la persona). La ofrenda de cabellos 
que hacían los amigos y familiares del 
muerto significaba el deseo de seguir 
íntimamente unidos con él.

Otros pobladores más cercanos en 
nuestro territorio,  los celtíberos,  vi-
vieron en un pequeño castro, en Peña 
de la Muela en nuestro término de 
Oseja entre el s. VIII- II a. C.; introdu-
jeron un doble ritual y nuevo rito fu-
nerario, la incineración. Uno de los 
rituales consistía en la incineración 
del cadáver con su ajuar en una pira 
funeraria. Una vez finalizada la cre-
mación, se recogían previamente se-
leccionadas las cenizas y restos óseos 
del difunto, los cuales se introducían 
en una urna funeraria y la introducían 
en un hoyo que previamente habían 
excavado. Junto a la urna deposita-
ban el ajuar u objetos personales del 
difunto, compuesto por armas, ele-
mentos de adorno e utensilios. De 
esta manera su espíritu acompañaba 
al difunto al Más Allá, como exponen-
te de su propia identidad. La tumba se 
señalizaba al exterior mediante una 
estela de piedra o cubierta tumular 
hecha con tierra.

La concepción de la muerte  ha varia-
do a lo largo de la historia.  En la anti-
güedad se consideraba que la muerte, 
tenía lugar cuando el corazón dejaba 
de latir y el ser vivo ya no respiraba. En 
pleno s. XXI, la muerte pasa a enten-
derse como un proceso que se vuel-
ve irreversible. Nuestro pragmatismo 
nos ha hecho olvidar la creencia de 
comprender la muerte como un sim-
ple paso hacia la eternidad.

Si indagamos en el origen etimológi-
co de la palabra muerte, nos traslada 
al latín que aquella procede del voca-
blo latino mors, mortis que es el que 
daría lugar con el paso del tiempo al 
verbo morir. La muerte es el término 
de la vida, el final del organismo que 
se había creado al nacer.

Los últimos hallazgos realizados en 
el principal yacimiento paleontoló-
gico de Europa (Sierra de los Huesos 
de Atapuerca, en la sierra de Burgos) 
confirman que los homínidos que ha-
bitaban esta zona hace 300.000 años, 
conocidos como “Homo Antecesor”, 
realizaba de forma consciente y con 
un comportamiento ritual y simbóli-
co los enterramientos de sus congé-
neres.

Del mismo modo podemos señalar 
que existe constancia arqueológica 
de  la existencia de prácticas de ente-
rramientos  hace casi 100.000 años, el 
hombre del Neanderthal ya realizaba 
los primeros ritos funerarios, hacien-
do uso de una sencilla ceremonia de 
inhumación.  Ello nos permite supo-
ner la conciencia de la muerte y el 
dolor por la pérdida de un ser queri-
do. Con este simple ritual, el Hombre 
no hacía más que intentar proteger 
el cadáver de un ser querido de los 
peligros exteriores que pudiera su-
poner un abandono a la intemperie, 
a la vez que facilitar el trámite del di-
funto al Más Allá. De esta manera, la 
primera salvaguardia del fallecido fue 
la propia tierra que se arrojaba sobre 
el cuerpo. Posteriormente, el lógico 
desarrollo de esta manifestación cul-
tural no se hizo esperar por lo que el 
cuerpo se envolvió en pieles, plantas 

La muerte en la antigüedad
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una persona estaba a punto de morir, su 
cuerpo se ponía en el suelo, uno de sus 
seres queridos le daba el último beso y 
cerraba los ojos. Al morir, se producía 
la conclamatio por la que los presen-
tes invocaban el nombre del difunto y 
le introducían debajo de la lengua una 
pequeña moneda de plata en la boca. El 
duelo en un principio duraba tres días, 
después se ampliaron a siete días. Las 
mujeres de la casa y los trabajadores de 
pompas fúnebres preparan el cadáver 
limpiándolo con agua caliente y apli-
cándole ungüentos para vestirlos con 
sus mejores galas. La presencia de los 
ritos funerarios de ceremonias de purifi-
cación que incluían banquetes fúnebres 
posteriores a la muerte, justificaban 
la necesidad de edificios sepulcrales y 
motivaban la agrupación de los menos 
favorecidos en asociaciones funerarias 
que les garantizasen los ritos sociales 
que debían acompañar su muerte.

El término  funus en Roma define el pe-
riodo de tiempo que se dedicaba a las 
honras fúnebres, que comprendía des-
de el momento del fallecimiento hasta 
los últimos honores posteriores a su en-
terramiento. Sin embargo, los funerales 
se desarrollaban de diversa forma según 
la posición social del fallecido. Los sol-
dados muertos en servicio, por ejemplo, 
eran enterrados de forma colectiva gra-
cias a las contribuciones de sus compa-
ñeros. A los patricios, en cambio,  les co-
rrespondía la ceremonia de trasladarlos 
a su panteón,  mientras que a los nobles 
que habían contribuido al bien del es-
tado gozaban del funeral, que el tesoro 
público se encargaba de financiar.

La muerte en la antigüedad

Un segundo ritual estaba destinado a 
los que morían en combate, los que-
rreros. Exponían los cadáveres en las 
puertas de las casas donde los buitres, 
considerados como intermediarios 
entre Dios y los hombres,  descar-
naban el cuerpo del guerrero trans-
portaban su espíritu directamente al 
cuerpo celeste. 

Este ritual los celtíberos lo  considera-
ban más puro que la incineración, ya 
que evitaba el contacto con la tierra.
El ritual de la incineración pervivirá  
durante un tiempo en la civilización 
romana desapareciendo en el año 
380 d. C por el emperador Teodosio 
quien decreta al cristianismo como la 
religión  oficial del Imperio Romano. 
Curiosamente no se practicará la cre-
mación hasta las últimas décadas del 
s. XX.

En la Antigüedad clásica, tanto en 
Roma como en Grecia, el entierro de 
los muertos era un deber sagrado. 
Negar sepultura a un cadáver era con-
denar al alma a errar sin descanso y, 
en consecuencia, crear un peligro 
real para los vivos, pues esas “almas 
en pena” eran maléficas. Los romanos 
practicaban simultáneamente los dos 
grandes ritos funerarios, la cremación 
y la inhumación. Una vez que se com-
probaba la muerte, el hijo mayor ce-
rraba los ojos de su padre y lo llamaba 
por su nombre por última vez. Luego 
se lavaba el cadáver, se lo adornaba, 
se lo revestía con la toga praetexta y 
se lo exponía en el atrium sobre un 
lecho mortuorio, en medio de flores 
y guirnaldas. Durante varios días, mu-
jeres flautistas y plañideras a sueldo 
tocaban una música fúnebre. Luego, 
llegado el momento, se formaba un 
cortejo para acompañar el cadáver 
fuera del recinto de la ciudad, en don-
de se erigía la pira (primitivamente en 
la noche, posteriormente en las ma-
ñanas). Detrás de los músicos y de las 
plañideras caminaban hombres que 
llevaban representaciones de lo que 
había sido la vida del difunto.

En torno a la muerte los romanos de-
sarrollaron complejos ritos. Cuando 

Gloria Pérez García

Aunque, en realidad, la ceremonia 
de despedida de la vida terrenal 
iba acompañada de cuatro  ága-
pes. El primero tenía lugar el día 
de la inhumación del difunto. 
Los tres restantes, cuando los pa-
rientes buscaban consuelo refri-
gerium, se celebraban a los tres, 
nueve y a los 30 días.

Como curiosidad,  en algunas ce-
remonias tenían por costumbre 
enterrar un dedo arrancado pre-
viamente al cadáver con anterio-
ridad a la incineración del mismo.

Los  ricos sepulcros de las gran-
des familias de nobles, los pa-
tricios,   se distribuían a ambos 
lados de las vías de acceso a las 
ciudades, fuera de las puertas de 
las murallas; el caminante que 
abandonaba la ciudad se encon-
traba con grandes monumentos 
rodeados de jardines y fuentes. 
Pero a diferencia de nosotros, los 
romanos no tenían costumbre de 
colocar flores sobre las tumbas de 
sus seres queridos fallecidos, tal y 
como hacemos ahora, ya que para 
una mente tan racional como la 
romana no tenía sentido incluir 
las flores a quién no podía olerlas 
o sentirlas de modo físico. 



 

¡Felices Fiestas de San BLAS!

Fiestas San BLAS 2014
VIERNES 31 DE ENERO

21:30 
Cena popular en el horno

23:30 
Música y baile en el pabellón de fiestas

SÁBADO 1 DE FEBRERO
12:00 

Ronda por las calles con la Charanga de Sestrica
13:15 

Misa en Honor a la virgen de las Candelas
14:15 

Vermut acompañado con la charanga
18:30 

Merendola dulce, un rico chocolate caliente!!
23:00

 Música y baile para los más valientes en el pabellón

DOMINGO 2 DE FEBRERO
13:15 

Misa en honor a San Blas y 
sorteo de los roscones bendecidos

14:30 
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Recuerdo de un monaguillo

A pesar de ser 
una luminosa 
mañana vera-
niega el día no 
era alegre, un 
aire de tristeza 
se extendía por 
todo el pueblo 
con cada tañi-
do de la cam-
pana de San 
Blas, los graves 
sonidos que su 
lengua arranca-
ba en el toque a 
difuntos hacían 
que se le enco-
giera el alma 
al monaguillo 
que con paso 
trémulo porta-
ba la cruz. Tras 

el y su pesada cruz el cura del pueblo, envuelto 
con la capa morada propia para la ocasión, se 
dirigía a recoger al difunto, bajaba por la calle 
Mayor dirección al barrio cur-
to sorteando los charquitos de 
orín que Las caballerías habían 
dejado entre el empedrado de 
la calle, amen de algún que otro 
moñigo que las mujeres no ha-
bían tenido tiempo de recoger.
 
Al llegar a la puerta de la casa 
el animo se le encogió un po-
quito mas si eso fuera posible, 
recordaba su primera visita ha-
cia poco mas de un día.  El iba 
tocando la campanilla  y detrás 
el cura con los santos oleos para 
dar la extremaunción al mori-
bundo, los llantos y lamentos 
resonaban entre las paredes de 
la casa y dentro se respiraba un 
aire pesado y denso, la cosa no 
mejoró mucho durante el ve-
latorio pero las pastas, el anís 
y el vino que servían entre los 
asistentes aligeró un poco el 
ánimo de los presentes a ex-
cepción del difunto claro esta, el finado 
estaba en la alcoba, colocado sobre la cama a la 
que habían quitado el colchón, en su lugar una 
sábana bajera cubría el lecho, tapando en parte  
al difunto otra sábana, pero esta bordada y de 
lo mejorcito del ajuar, dejaba ver el traje con el 
que lo habían vestido, habían utilizado su mejor 
traje que seguramente era el único que tenía y 
que se parecía sospechosamente al que había 

estrenado el día de su boda cuya foto colgaba de 
una de las paredes de la alcoba.

Como era tradición amigos y familiares se fueron 
despidiendo del difunto dándole el último beso, 
mientras la tía Manuela la ciega (hermana del tío 
Gaspar, el tío Miguel el de la Pía y la tía Escolástica) 
iba rezando el rosario y desgranando sus cuentas, 
siempre era ella durante el velatorio y durante ocho 
días mas en casa del difunto, la encargada de dirigir 
los rezos a cambio de una voluntariosa limosna que 
aliviaba su paupérrima existencia.
 
Esta vez no hizo falta subir a la casa, el féretro es-
taba preparado en el patio, habían cubierto todas 
las paredes con sábanas blancas tapando la entrada 
a la cuadra y las manchas e irregularidades de los 
muros y dado un aspecto fantasmal a la estancia, 
varios hombres cargaron la caja sobre los hombros  
y nos siguieron hasta la iglesia depositándola entre 
dos bancos llenos de velas, tras la misa de “ corpore 
insepulto” el ataúd fue cargado otra vez a hombros  
iniciando el que sería su ultimo viaje, aunque no 
siempre fue eso “el último viaje”, pues al pasar la so-
lemne procesión  de féretro, cura y allegados por las 

Callejas me vino a la mente la 
historia del tío Blas, el de la tía 
Anica (su mujer) hermano de 
Manuel el Serrano y cuñado de 
la tía Escolástica. El buen hom-
bre falleció y cuando bajaban 
por las Callejas dirección al 
cementerio con la caja negra 
a hombros, a la altura del hor-
no del pueblo, se oyeron unos 
golpes que procedían del inte-
rior de la caja, la depositaron 
en el suelo y ante la sorpresa 
de todos  el tío Blas revivió y 
salió del féretro, desde enton-
ces perdió el nombre y pasó a 
ser el “tío Callejas”. Pensando 
en ello me dije “ como este se 
levante, me arremango el fal-
dón de monaguillo, hecho a 
correr y no paro hasta los Pica-
rios” . Pero nada sucedió, solo 
un sol plomizo de mediodía 
acompañaba la comitiva, ha-
ciendo más penoso si cabe el 

camino de los Aliagares al campo-
santo, a pesar de los relevos para transportar el fére-
tro, el sudor de los porteadores caía sobre el polvo 
del camino donde se mezclaba con las lágrimas de 
los deudos del difunto que, bajo un sol de justicia, 
lo acompañaban a su última morada. Una vez en el 
cementerio el señor cura rezó un responso y se de-
positó al convecino en el nicho donde dormiría el 
sueño de los justos.

Antonio, el futuro monaguillo

Antonio López Pérez
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La lápida funeraria marcaba y era un elemento 
distintivo del poder social del individuo que allí 
era enterrado. En nuestro pueblo no encontramos 
modelos de lápidas funerarias que distinguiesen 
su condición social, indicativa de una clase media 
poco desarrollada.
Desde tiempos inmemorables ha sido  costumbre 
enterrar a los difuntos en bajo tierra, creando un 
montículo, donde lo más habitual era señalar el 
lugar con una simple piedra hincada, a modo de 
estela,   sobre el espacio que señalaba la cabeza  
del individuo. Pero a partir de las últimas décadas 
del s. XIX y XX, en el mundo funerario, hallamos 
una evolución en la disposición de lápidas,  como 
fue la de instalar una cruz de hierro en la que se 
identificaba al individuo mediante una lápida de 
chapa, sobre fondo blanco y texto en negro, sien-
do un modelo de tipo muy popular. Fueron  muy 
frecuentes en todo Aragón y se utilizaban no sólo 
para indicar la ubicación de las tumbas sino que a 
menudo consistían en una especie de resumen de 
la vida o de las circunstancias de la muerte.
Todavía en algunos cementerios de Aragón pue-
den verse lápidas de azulejería, a base de decora-
ción pintada en barníz plumbífero o estannífero, 
como los dos modelos que se hallan en el cemen-
terio de Tierga. En cambio, las lápidas de arcilla sin 
esmaltar, son  más infrecuentes, pero adoptan el 
modelo y tamaño de las salidas de los alfares de 
Muel. En los cementerios del Aranda casi han des-
aparecido. Tan sólo  se conservan tres ejemplares 
procedentes del cementerio de Jarque en colec-
ciones particulares, de las cuales,   dos de ellas 
proceden del mismo contexto familiar, la familia 
Becerril.  En el caso de Oseja, no  tenemos pre-
sencia de lápidas de esta tipología en el cemen-
terio. Es posible que estuviesen presentes pero al 
ser un material más deleznable posiblemente se 
han reemplazado por rotura de las mismas o por 
cambio de estética renovando por otra nueva de 
mármol o granito. 
Los enterrados junto al muro del cementerio po-
dían albergar lápida cerámica, que apoyaba sobre 
la pared.   Esta se pegaba con yeso e indicaba el 
espacio del enterrado. 

Algo muy distinto pero dentro del contexto funera-
rio son los hitos cerámicos. Del cementerio de Sestri-
ca, sacaron hace unos años cinco hitos, de tipología  
troncocónica rematados con un pomo circular. Uno 
de ellos era de mayor proporciones que el resto debi-
do a que se situaba en la cabecera. Los hitos definirían 
el espacio que delimitaba el enterramiento, uno por 
cada esquina y rematado en la cabecera, por uno de 
mayor envergadura. No hay tradición de estos hitos 
en los cementerios locales del Aranda, ni conocemos 
alguno en cementerios aragoneses. La inexistencia de 
estos tipos cerámicos es posible que sea debido a su 
fragilidad. 
A partir de los años 30 del pasado siglo era costumbre 
el delimitar mediante una pequeña cerca metálica el 
espacio donde estaba enterrado el individuo, fabri-
cando un bajo muro sobre el que se colocaba la lápida 
cerámica.  
En la década de los 40 del s. XX se adoptó, por nece-
sidad de racionalizar el espacio, el levantar nichos de 
dos alturas sobre los que se colocaron lápidas de ti-
pología muy simple, fabricadas en una sola  pieza en 
piedra de Calatorao. Se caracterizan por sus formas 
geométricas: 
Lápida rectangular presenta un remate en semicírculo 
en la parte superior. El texto queda enmarcado me-
diante una franja continua que discurre alrededor.
El grosor de todas ellas varía entre 3-4 cm. 
En cuanto a la decoración funeraria:
Cuerpo superior izquierdo imagen de la virgen (más 
habitual en mujeres) o cruces (para el hombre) o un 
ángel (para niños) mediante la técnica de bulto redon-
do.
Encabeza con la fórmula: AQUÍ YACE EL NIÑO (en dos 
casos)
Identificación del difunto: nombre, apellidos, natural 
de (en un caso), HIJA DE…( en una lápida) seguido de 
FALLECIO, fecha de defunción y edad.
Dedicatoria ninguna
Al final del texto la fórmula funeraria: R.I.P o R.I.P.A.
Desde este tipo  evolucionarán a las lápidas de már-
mol blanco (para niños) o de granito.  Pero todos estos 
modelos cumplen una única función,  la identificación 
del difunto dentro del camposanto y un lugar de re-
cordatorio de los que estuvieron y nos dejaron dejan-
do testimonio de su existencia. 
                                                                   

Lápidas funerarias
Gloria Pérez García
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El luto ha dejado de ser una costumbre en nues-
tra sociedad actual. Para conocer cuándo comen-
zó el uso  del negro hay que remontarnos a par-
tir del s. XVI  y quien puso la costumbre del luto, 
fue nada más ni nada menos que un rey, Felipe 
II. Este rey puso la moda del luto de vestir de ne-
gro riguroso,  tras la muerte de su tercera esposa, 
Isabel de Valois, a quien en 
duelo por su alma se ence-
rró por un largo periodo de 
tiempo en el Monasterio de 
los Jerónimos de Madrid.  

Con el luto se especificaba  
la indumentaria que debía 
de llevar los familiares cer-
canos, el negro riguroso, o 
alguna prenda de este color 
en señal de duelo,  el com-
portamiento (no participar 
de fiestas,  ni salidas que 
impliquen divertimento) y 
límites (recogimiento en la 
casa) que la familia del falle-
cido debía de hacer. De he-
cho hasta hace unos años, 
la pérdida de un ser querido 
implicaba  tres años de luto 
para la casa y todos sus inte-
grantes.  Después se rebajó 
la tradición a tan sólo un año 
de aislamiento social y de 
mostrar el negro en los ropajes. 

Mi padre me recordaba que cuando falleció mi 
abuelo, Miguel Pérez Jaime, en la década de los 
cincuenta guardaron la familia los tres años de 
luto, mi abuela con el negro riguroso, los demás 
familiares con elemento distintivo en señal de 
duelo,  con misas que honraban su alma  y sin 
participación en las fiestas del pueblo. Al cabo los 
tres años murió mi bisabuelo Bernardo Pérez Pé-
rez, el padre de mi abuela Florinda Pérez Andrés, 
con lo que continuaron otros tres años de luto…
sumando hasta seis años.

Hoy en día todo esto ha cambiado. La muerte 
ha dejado de ser un momento eminentemente 
familiar. Al parecer existe una rápida caída de 
prestigio de la persona en 
duelo. Por ello, muchas per-
sonas piensan que la mejor 
forma de recuperarse de 
la pérdida de un ser ama-
do se debe, en parte, a la 
ausencia de duelo y llevar 
vestimenta  de luto.  De he-
cho se acostumbra a que el 
superviviente en el periodo 
de aflicción aguda, se aís-
la durante un período de 

tiempo suficientemente largo de la realidad,  actual-
mente cada vez más reducido, como para que a su 
retorno al ambiente social habitual se haya disipado 
la importancia de la  muerte y le permita comenzar a 
reconstruir su realidad con un significado e identidad 
en la vida.

Del mismo modo el duelo des-
aparece como práctica, ya que 
cada vez los funerales se hacen 
más breves, se deposita al di-
funto en una caja fúnebre y las 
familias acuden a decirle el úl-
timo adiós en el velatorio, cada 
vez más cortos…al que no se 
acostumbra rezar el rosario y 
cada vez se presenta, para los 
familiares más lejanos y conoci-
dos, como un lugar de reunión 
social, más que de afligimiento 
y duelo, sin respetar en algún 
momento,  la angustia y el des-
consuelo de los afligidos.

Actualmente la cremación se 
hace cada vez más frecuente y 
ello reduce el tiempo del fune-
ral. De hecho el funeral es con-
siderado de importancia social. 
Ha sido un escaparate social, 
de ahí se desprende que la ma-
yoría de las personas guardan 

dinero, mediante un seguro de decesos, para recibir 
una sepultura decente y evitar incrementar el gasto 
a sus hijos.

Hace más de XX siglos que el escritor y filósofo ro-
mano Séneca, quién vivió en Hispania, ya se quejaba 
de la necesidad de una mayor moderación en las ex-
presiones del duelo, si bien a su vez, llorar es bueno 
ya que  estimula una expresión natural y no fingida 
de la tristeza.  Con las lágrimas sucede un tanto de lo 
mismo: para algunas personas llorar se ha vuelto sos-
pechoso; si la persona llora mucho, según se dice, “... 
es porque tiene remordimientos”. Si, por el contrario, 
no llora “... es porque no le quería”. Particularmente no 
creo en estos dichos…ni creo en la pantomima.  Uno 
llora porque siente la pérdida de un ser humano y  tie-
ne necesidad de exaltar su dolor.  A veces es contro-

lable un llanto moderado visi-
ble a sus vecinos y ocultación 
en la soledad de su intimidad, 
donde ya siente que puede 
hacerlo con la intensidad ne-
cesaria, otras veces no… Todo 
ello en un ritual de despedi-
da, donde al ser querido se le 
honra con el último adiós.

Gloria Pérez García

El luto y los rituales tras la  muerte



16 EL JARAIZ

El antiguo cementerio de Oseja, se 
transforma en un espacio lúdico, don-
de pequeños y mayores podrán dis-
frutar de los rayos solares, al resguar-
do de los vientos arropados por las 
paredes de la iglesia. 

Aunque todavía tenemos que huma-
nizar este espacio con: bancos, mesas, 
plantas e iluminación. Esta práctica-
mente concluido, formando un con-
junto con la parte inferior de la “Era 
del Cura”, donde se ha finalizado con 
piedra, el talud de dicho espacio. De 
esta forma las paredes de la iglesia, 
quedan totalmente saneadas y mejo-
ra considerablemente el aspecto esté-
tico.

Este nuevo espacio, se ha convertido 
en un nuevo acceso al pueblo a través 
de la entrada de la iglesia. Donde an-
taño existÍa una puerta de acceso al 
antiguo cementerio, que desde me-
diados del pasado siglo, no se volvió 
a utilizar por cuestiones de higiene y 
salubridad. 

Como antiguo cementerio, que en su 
día fue, he creído conveniente bau-
tizarlo con un nombre que rinda ho-
menaje a los hombres y mujeres que 
aquí fueron enterrados. PARQUE DE 
LA IGLESIA (a la memoria de los seres 
perdidos). 

Javier Lorente
	
	

Un cementerio que cobra vida
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SINOPSIS
A la muerte de su marido, Bernarda impone a sus hijas 
un luto riguroso de 8 años. Tan riguroso que ni siquie-
ra podrán salir de casa, frustrando así las necesidades 
de sus cuatro hijas, ”en edad de merecer”. Después de 
haber negado a Martirio como prometida a un Hu-
manes ”por ser gañán”, compromete a Angustias con 
Pepe ”El Romano”.

La aparición de este personaje desencadena una 
serie de acontecimientos que degenera en una con-
frontación entre la madre y las hijas y sobre todo en-
tre éstas últimas. Poncia, una de las criadas de con-
fianza de la casa, trata de advertir a la señora sobre 
las consecuencias de una disciplina tan rígida. Pero 
Bernarda rechaza todas las críticas; primero para no 
perder su aparente seguridad y, segundo, porque no 
puede aceptar consejos de una persona que está a 
su servicio.

Sábado, 28 de junio de 2014
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Fiestas OSEJA 2013





PROPUESTA DE ACTIVIDADES 
PROGRAMADAS POR 
LA ASOCIACIÓN ZADARRINCÓN 2014

ENERO, domingo 12: 
Comida de hermandad.

FEBRERO, sábado 1:
Bendición de bizcocho y chocolatada 
a cargo de la Asociación

MARZO, sábado 8: 
Día de la mujer trabajadora. Charla 
coloquio en el bar de 
Oseja.

ABRIL, sábado 19: Concurso de postres 
y sorteo de cena romántica en el Castillo 
del Papa Luna de Illueca

MAYO, sábado 3: Excursión a la Cueva. 
Salida desde la Pza. Mayor
MAYO,  fin de semana 17 y 18: Viaje 
cultural por determinar

JUNIO, sábado 14: Desayuno popular 
a cargo de la Asociación y limpieza 
del lavadero.
JUNIO, domingo 30: Concurso de 
elaboración de tapas  
y sorteo de cena romántica en
 el Castillo del Papa Luna de Illueca.

JULIO, fin de semana 26 y 27: 
Taller de manualidades.

AGOSTO fin de semana 2 y 3: 
Taller de manualidades.
AGOSTO sábado 2: Merienda.
AGOSTO 15, 16 y 17: Exposición 
de manualidades.

SEPTIEMBRE, sábado 6: Paseo a
 la fuente Escarigüela

OCTUBRE, sábado 18: Cine- fórum 
en el salón del Bar de Oseja

NOVIEMBRE, sábado 1: Café tertulia 
en el bar de Oseja
NOVIEMBRE, sábado 22: Teatro.

DICIEMBRE, sábado 13: Hoguera 
homenaje a Santa Lucía.

ZADARRINCON
ASOCIACIÓN CULTURAL Y DE MUJERES

 Gloria Pérez García



21EL JARAIZ

ZADARRINCON

Comida de hermandad

Viaje a Catalañazor, Burgo de Osma y San Bauderio

Muchas e interesantes han 
sido las actividades propues-
tas por la Asociación Zada-
rrincón. Entre ellas,  desde el 
solsticio de verano al solsticio 
de invierno, tenemos  que des-
tacar:

Como en años anteriores, Fina 
nuestra excelente profesora 
de Aranda nos mostró sus in-
novaciones  y saberes siendo 
un rotundo éxito el taller de 
Manualidades. Ahí una peque-
ña muestra de los trabajos rea-
lizados.

Desde Oseja veinte mujeres y 
un galán que nos quiso acom-
pañar, salimos de viaje en un 
microbús para recorrer la pro-
vincia de Soria: Catalañazor, y 
su evocador sabinar, el atracti-
vo Burgo de Osma, la  ermita 
mozárabe  de San Baudelio y 
el interesante patrimonio de 
Berlanga de Duero fueron los 
lugares destacados. Un viaje 
inolvidable, donde la concor-
dia y la armonía fueron su de-
nominador común.

El 12 de enero reanudamos, 
como es habitual, nuestro iti-
nerario cultural para conocer 
la metrópoli zaragozana. En 
esta ocasión visitamos la ex-
posición del museo Diocesano 
en el  Palacio Arzobispal y con-
cluimos la jornada con una co-
mida de fraternidad en un res-
taurante céntrico de la ciudad. 
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SABIAS QUE .....

Unas cuarenta personas nos congregamos 
para la ofrenda de flores en las fiestas del Pilar. 
Salimos tan rápido…llegamos hasta  la Vir-
gen, que fue visto y no visto…después como 
siempre nos reunimos en las Catedrales.  

OSEJA festejó Santa Lucia con hoguera y bra-
sas
Un año más, Oseja celebró Santa Lucía con 
la tradicional hoguera. Es costumbre desde 
tiempos inmemoriables de buscar los vecinos  
un fajo  de estepas hasta el paraje de la Selva, 
llevarlo hasta la plaza de la Iglesia y encender 
una hoguera. Los vecinos saltan por encima 
de la hoguera en un intento de purificación 
a través del humo. Seguidamente, el Ayun-
tamiento invitó a los vecinos  a compartir 
una cena, basada en carne, embutidos, entre 
otros productos …todo ello en el horno, que 
se habilitó para tal menester.

Ocurrio un lamentable accidente en el fondo 
de una galería de las minas de Tierga. Cuando  
practicaban trabajos de perforación. Cecilio 
Lezcano, de 18 años de edad e Isidoro Pinilla, 
de la misma edad, ambos vecinos de Oseja, 
estallo un barreno, resultando muerto en el 
acto el joven Cecilio Lezcano y con gravísimas 
contusiones Isidoro Pinilla. Ocurrio hace 100 
años.

LA VIDA CONTINUA

Nacimientos:

Daniel 
(nieto de Eduardo Lázaro)

Bisnietos Pilar y César

Pablo 
Bueno Modrego

1/10/2013

Martina 
Trasobares Mallor

5/12/2013

Daniel 
Solanas Horno

28/8/2013

Defunciones:

Alejandro Pérez Marco  
29/4/2013

Manuela Pérez Cardiel
2/4/2013
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Pasatiempos

HORIZONTALES

1. En los entierros de importancia mujeres que lloraban 
y recibian un almu de trigo. Numero romano
2. Antonimo de primero.  Onda de gran superficie que 
se forma en las aguas.
3.  Ultimo hijo inesperado. Vocal,consonante.
4. Al reves instrumento musical. Al reves hacer subir 
algo de la cuerda que estas tirando.
5.  Consonante. Contraer matrimonio. Consonante.
6.  Rio de Italia. Rio situado en la provincia de soria. 
Simbolo del uranio.
7. Simbolo del amperio.Articulo.Consonante. 
Antonimo de bien.
8. Mamifero carnivoro de la familia de loscanidos. 
Nota musical. Articulo.
9. Nota musical. Simbolo del tantalio. 
Al reves nota musical.
10. Olivo. Articulo

VERTICALES

1. Signo exterior de duelo en ropas. Por su tamaño 
dicese que se come en el jueves lardero.
2. Efusion de lagrimas acompañado frecuentemente 
de lamentos y sollozos. Barullo,bronca.
3. Voz que en un espectaculo se pide la repeticion.
Al reves símbolo del bario. Vocal.
4. Que por su rareza mueve a la risa.Simbolo del boro.
5. Al reves preterito de Capar.
Planta que crece entre las rocas de nuestro Pueblo.
6. Impar. Cortar con sierra la madera.
7. Simbolo del amperio. Hablar en publico para 
persuadir y convencer a los oyentes. Vocal. 
Simbolo de intensidad.
8. Voz para detener a las caballerias. 
Al reves fruto del zarzal. Vocal.
9. Claridad que irradian los cuerpos en combustion.
Medida de arido.
10. Lo formaban el Cura y Monaguillo con la Cruz 
alzada que iban hasta la casa del Difunto. 
Consonate.
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SOLUCIÒN NÚMERO ANTERIOR

CRUCI-OSEJA

por Javier Pérez
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El pajar


